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	Los dos jóvenes estaban sentados en una de las mesitas al aire libre del restaurant. El muchacho debía medir por lo menos un metro ochenta y su ancha espalda llamaba poderosamente la atención, revelando su afición a los deportes. La camiseta, que llevaba pegada al cuerpo, dibujaba la musculatura y su cara lucía un bronceado perfecto y fresco.


	En aquel momento gesticulaba excitado, relatándole a la joven sentada al frente de él, los pormenores de su crucero por el caribe, del cual había regresado el día anterior.


	Ella, el mentón apoyado en la palma de la mano, aparentemente estaba pendiente del joven. Pero un observador más cuidadoso hubiera notado en seguida que sus bellísimos ojos grises lo miraban, en realidad, sin verlo.


	Estaba como abstraída en un pensamiento interior, y se limitaba, de vez en cuando, a asentir con la cabeza.


	… y fue en Haití donde, sin quererlo me vi envuelto en una pelea… —


	Dijo él.


	“Para variar…”  pensó la muchacha con tristeza.


	… claramente el tipo estaba borracho, pero esto no le daba el derecho de lanzar insultos a todo el mundo. Tenía que intervenir ¿entiendes?


	— ¿Te insulto a ti directamente? – Ella preguntó imaginando ya cuál sería la respuesta.


	— Bueno… en realidad no. Pero no podía dejar correr, Alina. Ciertas cosas me enferman, lo sabes — le dijo con ciertas exasperación—Así que me acerque pidiéndole explicaciones y él, sin más, me dio un puñetazo. Por supuesto se lo devolví en seguida. Para hacerlo breve, diez minutos después todos los hombres presentes en el local se estaban pegando alegremente el uno al otro sin saber dónde había empezado la cuestión ni porque…  —soltó una alegre carcajada—. Créame, parecía una escena del medio oeste. Cuando oí las sirenas de la policía tuve apenas el tiempo para escabullirme…


	Ella suspiro, dejando de oírlo.


	Admiro una vez más los ojos negros, ligeramente encajados en las orbitas, el suave pelo, liso y rebelde, los labios sensuales, siempre prontos a sonreír.


	Era un muchacho muy guapo y ella sintió la misma punzada en el pecho. Exactamente como el año anterior, cuando lo había visto por primera vez y como siempre, cuando lo miraba. Nunca dejaba de sentir esa emoción.


	Por fin el pareció darse cuenta de que no tenía la completa atención de su compañera. La miro fijamente unos momentos, antes de preguntar:


	—  Alina ¿me equivoco o estás bien distraída?


	—  No, Luis Francisco —suspiro ella --Te estoy escuchando.


	—  Es lo que aparentas hacer. Pero me estoy dando cuenta que, en realidad, tu mente está a mil kilómetros de distancia del momento presente.


	—  Tanto como mil de kilómetros no — admitió ella forzando una sonrisa —, digamos que a un par, más o menos…


	A través de la mesa, él le tomo cariñosamente el pequeño mentón entre sus dedos, obligándola a que levantara la mirada.


	—  ¿Y en que estabas pensando, si se puede saber?  —Preguntó sonriéndole encantador, con aire cómplice —. Comienzo a creer que te has olvidado de mí, durante estas dos semanas que estuve ausente.


	—  Estas completamente equivocado, Luis Francisco. En estos días más que nunca he pensado en ti y en nuestro amor.


	El no captó la profunda seriedad de sus palabras. Con el mismo tono voluble y ligero volvió a preguntar:


	—  Entonces ¿dónde vagaba tu precioso cerebro?


	Ella lo miro fijamente unos momentos, mientras por sus ojos grises pasaba un lapso de dudas, como si no estuviera del todo segura de lo que iba a contestar. Por fin suspiró profundamente y se decidió:


	—  En un laboratorio de análisis, Luis Francisco. Entre vidrios y tubitos de ensayo, que hace tres días me revelaron que… estoy embarazada.


	Se lo dijo así de golpe. Sin previo aviso, sin que él sospechara a lo lejos semejante noticia.


	Los dedos que seguían sosteniéndole el mentón se aflojaron y la mano se retiró rápidamente, mientras su propietario la miraba anonadado, con los ojos desmesuradamente abiertos.


	Luis Francisco abre la boca, como para decir algo, pero se arrepintió o no encontró las palabras y volvió a cerrarla. Su rostro revelaba únicamente contrariedad y consternación.


	Pasaban los minutos y Alina,  pálida y preocupada, seguía esperando un comentario que no llegaba.


	—  ¡Para ser un hombre que acaba de enterarse que dentro de siete meses será padre, me pareces que no tienes mucho que decir! — le dijo por fin con ligera ironía.


	—  Es que… me tomaste completamente desprevenido —murmuró él con el reproche en su voz—. Nunca tomé en consideración esta posibilidad…


	— Pero existía, Luis. Durante el último año, día tras día existió esta posibilidad.


	—  ¿Y  no es que tú  tomabas precauciones? ¡Me dijiste que te cuidabas!


	—  Si. Pero, por lo visto, hubo alguna falla.


	Él se mordió los labios, consternado, desviando con evidente enojo la mirada.


	Alina, si bien aparentaba gran tranquilidad y domino de sí, sentía crecer la tristeza y el desconsuelo.  No era esta la reacción que esperaba. Pensaba… creía que la noticia sería lo suficiente fuerte como para sacudirlo.  Pero no.  Luis Francisco Hidalgo, por lo visto nunca cambiaría. Durante el resto de su vida seguiría siendo el muchacho despreocupado e inmaduro que era actualmente.


	Por fin él se decidió hablar. Pero no pronunció exactamente las palabras que ella había esperado oír. Lo que le dijo fue:


	—  Alina, has pensado en deshacerte… digo…has pensado en un…


	—  ¡Detente ahora mismo, Luis! — Se apresuró a interrumpirlo con decisión — ¡No quiero que  pronuncies siquiera la palabra! No lo he pensado. Ni tampoco tengo ninguna intención de pensarlo.


	El bajo los ojos, contrariado. Sin embargo enseguida volvió al ataque:


	—  Pero entonces ¿Queda alguna otra solución?  Yo no la veo…


	—  Si te pones a pensarlo habría otra, mucho más simple y honesta. A final de cuenta somos jóvenes, libres, sin compromisos y sin ninguna clase de problemas económicos—. Ella lo miró con atención.


	Aludía claramente al matrimonio, y él lo entendió en seguida.


	Más aterrorizado que nunca desvío la mirada, mordisqueándose nerviosamente  la punta del dedo.


	—  ¿Es que nunca serás capaz de asumir tus responsabilidades Luis Francisco? — Preguntó con amargura. 


	—  ¡No puedes decir esto de mí! — Protestó él, disgustado — En este momento me siento como si la tierra se hubiera abierto bajo mis pies. ¡Como si el mundo me hubiese caído encima!


	—  Y su peso es demasiado gravoso para tu frágil espalda  — concluyó ella.


	—  ¡Mi espalda  no es frágil! — Protestó resentido.


	—  Figurativamente hablando sí lo son.


	—  ¡Un hijo! Se trata de una responsabilidad muy grande. Yo… no me siento preparado para  ser padre.  Entiéndeme amor, tengo muchas cosas aún por vivir, experiencias que… — su voz se fue apagando al ver la expresión de la joven, en la que se mezclaban la desilusión y sí, un rastro de desprecio.


	Ella siguió mirándolo, profundamente desilusionada. Presentía que para él sería un golpe fuerte, pero no imaginaba que se resistiera tan tercamente a la idea de ser padre. Luis Francisco la amaba; esto lo sabía. Era algo frívolo e inmaduro, pero tenía buenos sentimientos. En cuanto a casarse y perder su valiosa libertad, por lo visto ya era otra cosa. Alina  desde luego no había buscado quedar embarazada, se cuidaba y no comprendía como había sucedido. Inclusive, tres meses atrás su ginecóloga le había cambiado la marca de las pastillas anticonceptivas  y le había recetado otra, según qué mucho más efectiva y segura. Pero el bebé estaba en camino, y era un hecho indiscutible.  Por cierto, tenía que llamarla y fijar una cita.


	Con amargura comenzó a comprender que el niño sería su responsabilidad únicamente. Bueno suspiró, si no tomaba conciencia por sí mismo, ella no tenía medio para obligarlo a que lo hiciera. Podía formar una escena en aquel momento, gritar y avergonzarlo, ponerlo entre la espada y la pared y obligarlo a casarse. Pero una unión obligada estaba destinada al fracaso, y ella no quería esto. Lo ideal hubiese sido que Luis Francisco madurara de una vez y tomara en serio su vida. Ella lo amaba. A pesar de lo herida que se sentía no podía dejar de amarlo…


	—  Alina… ¿Qué haremos?


	La pregunta, formulada con desesperación, la saco de sus reflexiones. Ponderó bien su respuesta, y cuando habló lo hizo con voz firme y serena.


	—  Por mi parte tengo claro lo que haré. Desde ahorita mismo tengo que comenzar a ensanchar los pantalones, que ya me aprietan en la cintura — le contestó con ironía —. Por cierto que fue este particular lo que me puso en sospechas. Y cuando esto ya no sirva  — continuó con el mismo tono disgustado — compraré algunos vestidos prenatales. Mientras tanto, por supuesto, prepararé la canastilla y llegado el momento reservare una habitación en la clínica y compraré la cuna. Ahora,  Luis Francisco, lo que harás tú no lo imagino. Y por lo visto, creo que está dejando de ser mi problema…


	Nadie, viendo la calma con la cual se levantó, tomó su cartera y se la puso al hombro, hubiera adivinado la tempestad que había dentro de ella.


	Ni tampoco que su corazón se derrumbaba, hecho pedazos.


	Había una dulce sonrisa en sus labios cuando le dijo al joven que seguía mirándole en silencio:


	—  Me voy, Luis Francisco. Espero que sigas bien.


	La vio irse, caminando con aquella gracia natural que tan bien conocía pero no se movió de donde estaba, ni levanto un solo dedo para detenerla.


	Sintió un nudo en la garganta. Él amaba a Alina. La amaba con toda su alma. Pero… un hijo… ¡Dios del cielo, él no estaba absolutamente preparado para casarse y ser padre!


	Siguió un rato más sentado, lleno de pánico, incapaz de ordenar sus pensamientos, luego pagó las consumaciones y fue en busca de su auto, un deportivo último modelo.


	Doña Marion de Hidalgo sabía muy bien que el escuchar detrás de las puertas no era muy ético. Ella personalmente odiaba esta práctica, pero a veces se veía en la necesidad de aplicarla, pues su hijo le escondía cosas, y de esta forma ella no sabía cómo orientarlo bien, como aconsejarlo. Particularmente  aquella era una ocasión muy especial. Tenía que espiar para enterarse que le estaba pasando a su querido Luis Francisco, de otra forma se volvería loca. Porque desde hace tres días su hijo apenas probaba la comida, casi no hablaba y no se movía de la casa, pasando todo el día encerrado en su habitación. En sus ojos había tormento, una pena que hacía temblar de miedo el corazón de la dama.


	De nada había servido ponerlo entre la espada y la pared. A diferencia del pasado, cuando él le contaba minuciosamente todas sus cosas — si él no lo hacía Doña Marion se las sonsacaba hábilmente con ingenuas preguntas — esta vez de nada habían valido sus artimañas. Su hijo se  había encerrado como una ostra, excluyéndola. ¡A ella! ¡A su madre! Que se estaba muriendo viéndolo sufrir en silencio. Pero la providencia ayuda siempre a las madres atribuladas y aquel día le había enviado a Hugo,  el mejor  amigo de su hijo.


	Luis Francisco lo había recibo muy contento y en seguida lo había invitado a seguirlo a su habitación.


	Doña Marion estaba segura que su hijo se confiaría con él.


	Por esto cruzo el corredor de puntillas y pego el oído a la puerta de la habitación de su hijo.


	—  … ¿y tu familia lo sabe?


	—  ¿Estás loco, Hugo? ¡Si mi madre llega a enterarse le da un ataque! 


	Siguió un murmullo incomprensible y la respuesta de su hijo, con voz airosa:


	—  ¡Claro que el niño es mío! Estoy completamente seguro de la integridad de Alina.


	Luis Francisco siguió hablando en voz más baja y después fue el turno de Hugo, pero Doña Marion ya no escuchaba. Tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para sobreponerse y no caer al suelo cuan larga era.


	¡Virgen Santísima, Madre de Dios! ¡Aquello era mucho más grave de lo que ella pudiera imaginar! ¿Quién sería la arpía que se había embarazado para obligar a su hijito a casarse con ella? Tenía que averiguar algo más.


	Temblorosa se apoyó otra vez a la puerta, captando otros fragmentos.


	—  Alina tiene toda la razón en sugerirte el matrimonio ¡Esta embarazada!


	—  ¡No sé qué hacer! Me siento perdido en un labirinto…


	—  … Elena  ¿sigue viviendo con Alina, en Santa Sofía? Recuerdo que se refugió en su apartamento cuando tuvo aquella discusión horrible con sus padres.


	Murmullo incomprensible…


	—  Sí, Luis Francisco. Elena, la hermana de José Ignacio Santos…


	Doña Marion no quiso escuchar más. Además ya sabía lo suficiente.


	Se fue a su habitación y se tendió en la cama, esperando que los latidos de su corazón recuperaran su ritmo normal.


	Cuando se calmó un poco, comenzó a reflexionar.


	El cerebro de Doña Marion, llegada la necesidad, podía trabajar con la precisión de una computadora. Y esto fue lo que hizo. Comenzar a procesar los datos…


	No había mucho peligro por parte de su hijo, decidió al final.


	Si Luis Francisco hubiera estado enamorado de la muchacha le hubiera comunicado que se iba a casar y punto. 


	¡Casarse! ¡Su hijito…!


	Pero por lo visto, a Dios gracias, el momento en que se iría de su lado estaba lejos.


	El peligro era la muchacha, la tal Alina, que estaba embarazada y quería matrimonio… humm ... Tal vez, esto también se podría solucionar.


	¿Cuántos problemas no le había solucionado ella a su hijo sin que él imaginase siquiera que había intervenido su madre?


	Pues éste sería uno más, y él nunca sabría cómo lo había ayudado su mamá, permitiéndole que siguiera viviendo feliz.


	Por lo pronto sabía que la jovencita vivía en Santa Sofía y que era amiga de  Elena Santos.


	Y la madre de Elena era amiga de Doña Marion…


	Aquella misma tarde el intercomunicado zumbo en el apartamento donde vivía Alina.


	Antes de que Rosa, su compañera, llegara al aparato ella misma contestó.


	Era prácticamente imposible que alguien lograra introducirse en el pequeño edificio, circundando por rejas, escapando al control del portero vigilante, el cual, antes de franquearle la entrada al visitante, necesitaba la confirmación del inquilino.


	Aquel día estaba de turno el señor García.


	—  ¿Sí?


	—  Señorita Villasantes,   la señora Marion de Hidalgo  pide acceso a su apartamento.


	Ella cubrió el aparato de las manos, mirando perpleja a Rosa.


	—  ¡Es la madre de Luis Francisco! – exclamó.


	—  ¿Y qué quiere de ti? – pregunto la otra muchacha no menos intrigada. 


	Alina se encogió de hombros y reflexionó unos instantes. Después se decidió.


	—  Puede dejarla subir, señor García. Gracias...


	Volvió a colocar el aparato en su lugar.


	—  ¿Qué querrá de ti esa mujer, Alina? 


	Alina se encogió ligeramente de hombros.
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